
1. MOISÉS DA ÁNIMO AL PUEBLO 
 

a. Al acercarse el fin de Moisés, ¿con qué palabras de aliento se dirigió primero al 
pueblo y luego a Josué? Deuteronomio 31:1–8. 

 

 

 

 
“Mientras el pueblo miraba a aquel anciano, que tan pronto le sería quitado, recor-

dó con nuevo y profundo aprecio su ternura paternal, sus sabios consejos y sus labo-
res incansables. ¡Cuán a menudo, cuando sus pecados habían merecido los justos 
castigos de Dios, las oraciones de Moisés habían prevalecido para salvarlos! La tristeza 
que sentían era intensificada por el remordimiento. Recordaban con amargura que su 
propia iniquidad había inducido a Moisés al pecado por el 
cual tenía que morir.  

“La remoción de su amado jefe iba a ser para Israel un 
castigo mucho más severo que cualquier otro que pudieran 
haber recibido sobreviviendo él y continuando su misión. 
Dios quería hacerles sentir que no debían hacer la vida de 
su futuro jefe tan difícil como se la habían hecho a Moisés. 
Dios habla a su pueblo mediante las bendiciones que le 
otorga, y cuando éstas no son apreciadas, le habla supri-
miendo las bendiciones, para inducirlo a ver sus pecados, y 
a volverse hacia él de todo corazón.”—Patriarcas y Profetas, pág. 
503. 
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Para Meditar 

Cuando                

Moisés estaba a   

punto de morir, 

¿cómo lo veía el 

pueblo ahora? ¿Por 

qué? 

 

“Como pastor de ovejas, a Moisés se le enseñó a cuidar a los afligidos, a aten-
der a los enfermos, a buscar pacientemente a los desamparados, a  soportar a 
los rebeldes, a suplir con amorosa solicitud las necesidades de los jóvenes corde-
ros y las necesidades de los ancianos y débiles.”—Nuestra Fundamentals of Christian Edu-
cation, pág. 343. 

Lectura adicional:  Patriarcas y Profetas, págs.  502–513.  

“Y Moisés a la verdad fue fiel en toda la casa de Dios, como sier-

vo, para testimonio de lo que se iba a decir; pero Cristo como hijo 

sobre su casa, la cual casa somos nosotros, si     retenemos firme 

hasta el fin la confianza y el gloriarnos en la esperanza” 

(Hebreos 3:5,6) 
13 

 

La Muerte de Moisés Sábado  

27 de junio de 2020 

Domingo 21 de junio  Soy Discípulo: Estudio cada día 



2. LEYENDO EL LIBRO DE LA LEY 
 

a. ¿Con qué frecuencia se requería que el pueblo escuchara la lectura de las leyes, y 
qué grupos de personas debían hacerlo? ¿Por qué? Deuteronomio 31:9–13. 

 

 

 

“[Dios] requiere a los padres que disciplinen a sus hijos y los eduquen con diligen-
cia incesante respecto a las demandas de la Ley divina y los instruyan en el conoci-
miento y el temor de Dios. Estos preceptos que Dios colocó sobre los judíos con tanta 
solemnidad, descansan con igual peso sobre los padres cristianos.”—Testimonios para la 

Iglesia, tomo 3, pág. 324. 
 

b. ¿Cuál era el plan de Dios para Israel? ¿Cuáles eran las condiciones para que esta 

promesa se cumpliera? Deuteronomio 28:12–14. 

 

 

 

 

“Estas promesas dadas a Israel son también para el pueblo de Dios actual.”—
Testimonios para la Iglesia, tomo 6, pág. 353. 

 

c. ¿Qué fue dado a los israelitas como un recordatorio continuo de su llamado para 
ser el pueblo especial de Dios? Números 15:38, 39. ¿Qué debe recordarnos enton-
ces cada prenda de vestir que nos ponemos hoy? 

 

 

 

“A los hijos de Israel, después de que fueron sacados de Egipto, se les ordenó que 
tuvieran una simple cinta azul en el borde de sus vestiduras, que los distinguieran de 

las naciones que los rodeaban, y que indicara que eran el pueblo peculiar de Dios. El 
pueblo de Dios no está obligado a tener una marca especial en sus vestiduras. Pero 
en el Nuevo Testamento a menudo nos referimos al antiguo Israel como ejemplo. Si 
Dios dio instrucciones tan definidas a su pueblo antiguo 
con respecto a su indumentaria, ¿no se fijará en la vesti-
menta de su pueblo en esta época? ¿No debería haber en 
su forma de vestir una distinción de la del mundo? ¿Acaso 
no debería el pueblo de Dios, que es su tesoro peculiar, 
buscar aun en su vestido glorificar a Dios? ¿Y no deberían 
ser ejemplos en cuanto a la manera de vestir, y con su estilo 
sencillo reprender el orgullo, la vanidad y la extravagancia 
de los profesos mundanos y amantes del placer? Dios re-
quiere esto de su pueblo. El orgullo es reprendido en su 
Palabra.”—The Review and Herald, 23 de enero, 1900. 
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Para Meditar 

¿Cómo debe nuestra 

vocación afectar la 

forma en que nos vesti-

mos y la manera en 

que vestimos a nues-

tros hijos? 

Lunes 22 de junio Soy Creyente: Oro por mi familia 



3. ESCRIBIENDO UN NUEVO CÁNTICO 
 

a.  ¿Qué aspectos del carácter de Dios se destacan en el himno que Moisés escribió 
para beneficio del pueblo? Deuteronomio 32:3, 4, 6. 

 

 

 

 
 

b. ¿Cómo se muestra el cuidado de Dios por su pueblo en este himno? Deuterono-
mio 32:9–12. 

 

 
 

“Dios rodeó a Israel de toda clase de facilidades y privilegios que hiciesen de él un 
honor para su nombre y una bendición para las naciones vecinas. Le prometió que, si 
andaba en el camino de la obediencia, lo ensalzaría ‘sobre todas las naciones que 
hizo, para loor y fama y gloria.’”—La Educación, pág. 40.  

“[Dios] los rescató de su condición servil, para poder llevarlos a una buena tierra, 
una tierra que había preparado en su providencia para que les sirviese de refugio 

que los protegiese de sus enemigos. Quería atraerlos a sí, y rodearlos con sus brazos 
eternos; y en reconocimiento de su bondad y misericordia, debían ellos exaltar su 
nombre y hacerlo glorioso en la tierra.”—Profetas y Reyes, pág. 12. 

 

c. ¿En qué sentido este himno fue planeado para ayudar al pueblo? Deuteronomio 
31:19–22. ¿Qué podemos aprender de esto? 

 

 

 

 

“Para grabar más profundamente estas verdades en la mente de todos, el gran 
caudillo las puso en versos sagrados. Ese canto fue no sólo histórico, sino también 
profético. Al paso que narraba cuán maravillosamente Dios había obrado con su 
pueblo en lo pasado, predecía los grandes acontecimientos 
futuros, la victoria final de los fieles cuando Cristo vuelva con 
poder y gloria. Se le mandó al pueblo que aprendiera de me-
moria este poema histórico y lo enseñara a sus hijos y a los 
hijos de sus hijos. Debía cantarlo la congregación cuando se 
reunía para el culto, y debían repetirlo sus miembros indivi-
duales mientras se ocupaban en sus tareas cotidianas. Tenían 
los padres la obligación de grabar estas palabras en la mente 
susceptible de sus hijos de tal manera que jamás las olvida-

ran.”—Patriarcas y Profetas, pág. 500. Para Meditar 

¿De qué modo      

los padres pueden 

inculcar profunda-

mente la verdad en 

la mente de sus 

hijos? 
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Martes 23 de junio Soy Misionero: Testifico de Jesús 



4. LA VENIDA DE CRISTO PROFETIZADA 
 

a. ¿Qué dijo Moisés sobre la primera venida de Jesucristo? Deuteronomio 18:15, 18. 
 

 

 

 

b. ¿Qué reprensión dirigió Jesús a los judíos en relación a esta profecía? Juan 5:45–
47. 

 

 

 

 

“Existen personas que profesan creer y enseñar las verdades del Antiguo Testa-

mento mientras rechazan el Nuevo. Pero al rehusar recibir las enseñanzas de Cristo, 
demuestran no creer lo que dijeron los patriarcas y profetas. ‘Si vosotros creyeseis a 
Moisés—dijo Cristo—, creeríais a mí; porque de mí escribió él’. Juan 5:46. Por ende, no 
hay verdadero poder en sus enseñanzas, ni aun del Antiguo Testamento.  

“Muchos de los que pretenden creer y enseñar el Evangelio caen en un error simi-
lar. Ponen a un lado las escrituras del Antiguo Testamento, de las cuales Cristo decla-
ró: ‘Ellas son las que dan testimonio de mí’. Juan 5:39. Al rechazar el Antiguo Testa-
mento, prácticamente rechazan el Nuevo; pues ambos son partes de un todo insepa-
rable. Ningún hombre puede presentar correctamente la ley de Dios sin el Evangelio, 
ni el Evangelio sin la ley. La ley es el Evangelio sintetizado, y el Evangelio es la ley 
desarrollada. La ley es la raíz, el Evangelio su fragante flor y fruto.”—Palabras de Vida del 

Gran Maestro, pág. 99. 
 

c. ¿En qué sentido era Moisés un tipo de Cristo? Hebreos 3:5, 6. 

 

 
“Moisés fue un tipo o figura de Cristo. Él mismo había declarado a Israel: ‘Profeta 

de en medio de ti, de tus hermanos, como yo, te levantará Jehová tu Dios; a él oiréis.’ 

Deuteronomio 18:15. Dios tuvo a bien disciplinar a Moisés en la escuela de la aflicción 
y la pobreza, antes de que estuviera preparado para condu-
cir las huestes de Israel hacia la Canaán terrenal. El Israel de 
Dios, que viaja hacia la Canaán celestial, tiene un Capitán 
que no necesitó enseñanzas humanas que le prepararan 
para su misión de conductor divino; no obstante fue perfec-
cionado por el sufrimiento; ‘porque en cuanto él mismo 
padeció siendo tentado, es poderoso para socorrer a los 
que son tentados.’ Hebreos 2:10, 18. Nuestro Redentor no 
manifestó las imperfecciones ni las debilidades humanas; 
pero murió a fin de obtener nuestro derecho a entrar en la 
tierra prometida.”—Patriarcas y Profetas, pág. 512. 
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Para Meditar 

¿Cómo estamos 

rechazando a Cristo 

si dejamos de lado 

el Antiguo Testa-

mento? 

Miércoles 24 de junio Soy Mayordomo: Planifico mi ofrenda 



5.   MUERTE Y RESURRECCIÓN DE MOISÉS 
 

a. ¿Qué mandato y qué seguridad recibió Moisés del Señor cuando terminó su 
obra? Deuteronomio 32:49, 50, 52. 

 

 
 

“En completa soledad, Moisés repasó las vicisitudes y penurias de su vida desde 
que se apartó de los honores cortesanos y de su posible reinado en Egipto, para 

echar su suerte con el pueblo escogido de Dios…  

“No se arrepentía, sin embargo, de haber llevado tal carga. Sabía que Dios mismo 
le había asignado su misión y su obra.”—Patriarcas y Profetas, pág. 505. 

 

b. ¿Cómo hizo Dios para que Moisés volviera a la vida, y qué clases de santos repre-
sentaban Moisés y Elías en el monte de la transfiguración? Judas 9; Mateo 17:1–5. 

 

 

 

 

“En el monte de la transfiguración, Moisés 
atestiguaba la victoria de Cristo sobre el pecado 
y la muerte. Representaba a aquellos que sal-
drán del sepulcro en la resurrección de los justos. 
Elías, que había sido trasladado al cielo sin ver la 
muerte, representaba a aquellos que estarán 
viviendo en la tierra cuando venga Cristo por 
segunda vez, aquellos que serán ‘transformados, 
en un momento, en un abrir de ojo, a la final 
trompeta;’ cuando ‘esto mortal sea vestido de 
inmortalidad,’ y ‘esto corruptible fuere vestido de 
incorrupción’. 1 Corintios 15:51–53.”—El Deseado 

de Todas las Gentes, pág. 390.  

Domingo Job 25-29 

Lunes  Job 30-33 

Martes Job 34-37 

Miércoles Job 38-40 

Jueves Job 41-42 

Viernes Salmos 1-9 

Año Bíblico 
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Dios asigna a cada hombre una carga para llevar. Acepto la misión y la obra que 

Dios me ha asignado, presentaré a Cristo a las almas que perecen en este mundo 

de pecado! 

 

 

Firma 

En la vida hay que tomar decisiones! 

Jueves 25 de junio Soy Reformador: Asisto puntualmente 



  LA NUEVA JERUSALEN  
(APOCALIPSIS  21:9-27) 

 

VERSO DE MEMORIA  

"Y yo Juan vi la santa ciudad, la nueva Jerusalén, descender del cielo de Dios, dis-
puesta como una esposa ataviada a su marido."  (Apocalipsis 21:2) 

 

FALSO O VERDADERO  

1. "Vino entonces a mí uno de los siete ángeles que tenían las siete copas llenas 
de las siete plagas postreras, y habló conmigo diciendo: Ven acá, yo te mostra-
ré la desposada, la esposa del Cordero."  (Apocalipsis 21:9)  

 FALSO O VERDADERO 

COMPLETAR EN EL ESPACIO VACIO  

2. "Y me llevó en el Espíritu a un monte grande y alto, y me mostró la gran ciudad 
santa de _____________, que descendía del cielo, de Dios."  (Apocalipsis 21:10) 

SUBRAYA LA RESPUESTA CORRECTA  

3. "Y su fulgor era semejante a..."  (Apocalipsis 21:11)  

 a) de una piedra preciosísima  b) piedra de jaspe  

 c) diáfana como el cristal   d) todas son correctas 

FALSO O VERDADERO  

4. ¿Cómo es la ciudad santa?  (Apocalipsis 21)    (F) o (V) 

• Tenía un muro grande y alto con doce puertas  (v 12)  ________  

• Y en las doce puertas doce ángeles  (v 12)    ________  

• Habían puertas en cada lado de la ciudad  (v 13)  ________  

• Y el muro de la ciudad tenía venticuatro cimientos  (v 14) ________  

• El material de su muro era de jaspe  (v 18)    ________  

• Pero la ciudad era de oro puro, semejante al vidrio limpio (v 18) ________  

• Las doce puertas eran doce perlas  (v 21)    ________  

• Y la calle de la ciudad era de oro puro transparente como el vidrio (v 21) ________  

• El Señor Dios Todopoderoso y el Cordero es el templo de ella (v 22) ________  

• Sus puertas nunca serán cerradas de día  (v 25)   ________  

• Pues allí no habrá noche  (v 25)     ________ 

Rincón infantil: Lea junto a sus niños la historia y  desarrollen el cuestionario 
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